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El obrero y la iglesia 
Apenas se oreería, al no U) viesa 

u no oou pana y dolor, que el 
obrero , eaa olaae humlida que en 
IB anUgüadad ara esolaTa y qae 
Tino la pclnaera al Jirón de la Igle -
Bla, para oír el duioe nombra do 
«bierinaoo» y deBasIrtf'i da l a s o a -

denas con que I mundo pagano 
IR tenía eaviieoida y agarrotada, 
ingrata a tanaañi's bduefioloB y 
dando oídos a gárrulos sofistas y 
«xplotadorea da of ic io , se haya 
nlejado de laa oariñosa Madre, 
declarándola oruda o implao»ble 

guerra. 
La Iglesia ha a ieowdo s i em­

pre a obrero y o íreo ídole , ooa 
•generoaldad slu l imites , el traba­
ja manual. 

Para dlguifioar a óate, ha sido 
preciso que lu mlema combaüesa 
«a outrauoe» un prejuloio muy 
arraigado eu a¡ mundo geuil l loo. 

Todos saüeaios que el trabajo 
manual era objeto de desprecio 
por parta da loa pueblos de la 
•nt lgüadad. Arlsiótbles eu su «Po-
lítlOH> lo 1 a.iia ilíbarat; r'latÓB 
en la uióploa «Htpúbttoa» ie apli­
ca 01 luisiuo apUdtu; entra los 
gr i egos , [>n obraros uu eran con-
«tderaaoN c mo oludadaooa y aa 
88 Sttí al abíi a .os esoluvoa. 

S e g ú . las ideas que aa hablan 
aolim<a,d.> en esa sociedad tan 
oultH q u ^ o i i a u! oiro lado ae la 
cruz, t- n uibíe>lbret .u podesíóJ 
de t(*j..cBU-.d«t«oho«, ""• i»'«'^"-
jaba; 1.-. i->.i^ uoatalas eraa las 
BoUo :.g s ,)t, suooupuoióii; oo-
n ,op iu a.Huo Ubre, había da os 
ttOk* a .1 "1 t^uiro y haüor alar­
d e o . ..ou «oíaydesuooiOHldad 
en i»¡s s i i> oleas. 

P,a-« o-mOHtu- estos errores 
arrtigrtoisuuos, oomo qua ««'"-
bau . u a m»Ha de la tíangre de 
loa K,>üumo.»'lo« a Usa l tures en 
esBH el -"-1 que morVH gai.gre-
naá . .H , . . o . . . r l « « u n a d o e C r r 
n i y . . u . u a q u . v t a l e r u i i d a lo 

alto. 
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l lamado Aquilea, originarlo de 
Ponto, expulsado da Italia o m 
Prlaolla, su mujer, por orden )m 

que le dé acogida en nuestra aeo-
oió" del periódico. 

H<4 aquf, i)Ues, lo que dios el 

perla! relativa a todos loa ha-íjVrfcf-i uto nuilio 
breos que habitaban eu la ciudad >̂ i <N.> hace todavía muchos años 
de las aleta colinas, se junta con qu-! iodo el mundo acudía al tem 
ellos, porqu-i eran del mismo ofi 
Olo que el apóstol, ganando de eati 
modo el pan cotidiano con el bu ^ 
dor de HU rostro. El mismo, un 
carta a loa de Oorinto, lea dioi': 
«trabajamos con fatiga, valié^ido 
nos de nuestras pru^jlas mauos; 
se uoa maldice, mas nosotros ben-

plo ot/ii traje completamente dis­
tinto «n color y corte del qas 
Uoaba para el paseo, la visita o la 
ftdsta profana. 

El traje de Iglesia exista, repe­
t imos, y he aquiaudi>BOrtpolón: 

tus irajtí severo , da color obs­
curo,de corte modesto; no parml 

deolmoH; SOOIOH perseguidos y lo ; | te adoróos que estorben o diatrai 
soportamos» San Benito, en la aa ¡ífgan la atonoióo,pua8 as el templo 
bla Regla que dló a aus monj»a, f|^lugar de reooghniento; no toia« 
mandaba que éitua laborasen y | | r a ni permite ios colorea ch l l lo -
dlatrlbuia el tiempo alternando el||^'De8, ni tan siquiera l lamativos, 
trabajo manual con las práeticas p Su corte oebe ser apropiado pa-
rei igiosas . | | ? fa cubrir las formas con aquel 

¿Qué locura, pue", se ha apode 
rado del obrero actual para ao 
dar oidos a la Iglesia que te ha 
eualteolvio y (llgiiltloadu oual Ma 
dro carlñosit y Bolíotta de HU bien­
estar, y úAuíinar ala norte ni guia, 
llevado de Insano vért igo por 
hombrea KU> aouolenola nt rell 
glón, que viven a «us anchas con 
ei produot' de su trabsjo y sudor, 
y le íHozao liiaonsuientes a la re 
vuelta, qrieiláridosa ellos en salvo 
y al abrigo de todo peligro? 

LA t:OBBAN. 

Enseñanzas de la muerte 
La dama más celebrada 

Lazo en que tantos cayeron, 
Ella y «líos, di, ¿qué fueron, 
Sino tierra, polvo y nadi>? 
¡Oh brevítima jorundi.! 
'.Ohfiágll naturalBí»! 
La pequtíñez y grandeza. 
Todo en nadK se ri>(iU'-lv< :̂ 
Es de lierra y a ella vuelve; 
Acaba por lo que empieza. 

| 0 e qué te sirve anhelar 
Pur tener y más tener 
v̂ i eso en tu niuerte ha de ser 
Fiscal que te h(i de acusar? 
Todo Bcá se ha de quedar 
Y ()U«K lio hay má-i adquirir 
En 1» vi'la, que al moi l r . 
La tuva rige de moao, 
Pues t*Kiá Ho tu mano todo, 
Que niueraH OHFH vivir. 

Lope de Yeg ' 

'^Ideooro que será s iempre adorno 
insustituible (te la mujer. 

No consienta por tauto, eaas ga­
sas transpurentus, exos calados 
pérfidos, i'Sou escotes i m p ú d i c o s , 
esas faldas corta» y esa llgareZa 
de ropa, de mal gusto esiéUoo y , 
aln duda indeooiona, que ahora 
se Una. 

Exige ropas holgadas que I m ­
priman aire da respeto y modes ­
tia en la mujer que las lleva y 
evltun a los humhreí^ toda tenta-
ció'i Impura. 

Una prenda caraztertza y c o m ­
pleta ante traju: el ve lo , o, por 
otn» nombre, inanillla, que ae hl 
•íO para oubrli- la owbeia y no p i ­
ra adornHrla, oomo el velo que se 
pone a ios sumbreio-' * 

(Es ooplt) 

CHAFAROTR. 

LIMPIAS 
prodigio imponente. El San 

to Orinto desciende de la Orue. 

Ha habido un l o s l g o nf )r;uiia-
do, tal vez hasta ahora el man pri­
vilegiado lie todos les v idtnies en 
Linipias, persona de la mayor ho ­
norabilidad, católico chupado a la 
anitgna, con fama de bondad 
aorlsoiadH y según el oonooido es­
critor M. rSiuroi quH esTiib» en el 
periódico «Jad» Maetii l i lo»., . ór­
gano da U s Ksnuilas tlel Kiigrado 

salir de AtenM, 
ilnto a un judio 

C f r l ' C Q / ^ r ' i a l A C Corazón de Huolva, es al testigo, 
L - S l U C I l O o O U L I d l C o noo (l« los hombres loás buenos 

que ha conocido en su^ reh oioues 
EL TRAJE DE IGLESIA eociaUs. 

Un mi amigo me envía 1̂ si £1 sforiunado vidente es un uo -
guleote tijeretazo anplioándoma (arlo de Huelva, por nombre don 

Juan Cádiz quien ha relatado el 
prodigio oon estas expresionaa 
textuales: 

«Nada; no dormir; felizmente 
sra una realidad muy conso lado­
ra cuanto presenciaba. No »e can­
saron mis ojos de mirar.. .; ¡y qué 
contento se hallaba mi euplrilu! 
Cada Vî s que bijaba mi vista y 
volvía a clavarla en al Santísimo 
Cristo, da un mudo muf dii<tÍDto 
veía BU Santísimo l'uerpo; 1» v> îa 
ya oon los ojos abiertos o con la 
vista cerrndlu, ya mlránduma, o 
tamblé t con sus ojos fijoB en el 
Cielo; su boca ya abierta, que pa> 
recia exhalar dulces g e m i d o s , y a 
cerrada y en ademán de despe­
dirás de su Madre amorosís ima f 
el pecho ya hundido (cosa c o m ­
pletamente diferente ue la real i­
dad) ya expirante, oomo si en el 
momanto dleee su último suspiro;, 
la cara se alargaba en cada mira­
da que yo te dirigía; y así perma -
n»-oI largo rato en una aotitui s u ­
mamente tranquila y sosagmla y 
ml iáudome ea mi iisterior, como 
«i quisiera conveuoerma de q u » 
no soñaba, siuo que estaba des ­
pierto. 

Y así pasé mucho rato, y cuando 
era ya el aiumanto da separarme 
de aquel paraíso de la tierra, «lo 
vi moverse y resbalar por la (JiuZ' 
hacia abajo, con un movimiento 
muy lento, hasta llegar al sue lo 
de su camarín; nuttVamente n-s-
bai» ooa )gu!>i movimiento y ilea-
paolo, hus « volver a quedar cru­
cifica lo». Fionluiente, y eu una 
1; siB»íui>e;t fiitoolón de s egundo , 
«lo vi ittt!toi»v«r cu brazo h q u i e r -
Oo, le^bülar sol>ro HU corazón, to­
car lu rodilla y volver a qufder 
oruolficudo.» 

¡Prodigio que en ral se operó? 
Kl un gr i to , ni un movimiento 
extraño en mi cuerpo, sólo uu pe-
queüo suíipiro que apenas pudie­
ron oir los que a mi lado «ataban 
y mi hlj I que frente a mi rezaba 
por los ouaHirox». 

Kste testimonio c t á copla io 11 
teralmeuto de JP; Diario Monta 
ñes correspondiente al 27 O» N o ­
viembre úU'.mo. 

Humano, demasiado humana 
Bl país ;je fS austero. La Bl>)ira 

dlbiiJH el perfil de sna or>Hji.tí so­
bre un cielo grir: la tierrü partee 
dormida, 

No lejos de mi un oampesiuo j o ­
ven empu&a la manoeru dei «r»-


